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CAPITULO II. 

MOTJICURZ0MA lLRUICAMINA.-NEZARUALC0Y0TL. 

EkMwn de MottJCuJ120ma flhutta1nina.-Guerra fingiila.-Uuit/ahU11,C,-La11{Jo,ta. 

-Templo ii,,Huitzil.<lpochtli.-Guerra co-nt,ra Chale;J.-Derrota de w,, 1néxÍCll. -He­

rúi,cp, aooion de Tlacahuepan.-Los buhm.-Tmna de Amecamecan.-Condtco-ra­

do11, 8(}lff8 el campo d8 batalk-Exequias ile los guerreros mue1•to3 en ta guerra.-­

Loa mercaileru.-Guerra contra Tepeyacac.-Cererrwnias pa1'a recibir al ejir(j'ifl> 

triu11/ante.-1nundacwn df- .Méxito.-Alba1·railon de l~8 úuUOít-Nevada.-InelJ­

rre.tám dt /Alf chaloo. 

XIII tecpatl 1440. Reunidos los electores y los ancianos para 
nombrar al nuevo rey, la eleccion recayó unánimemente en 

Motecuhzoma Ilhnicamina, siendo aplaudida por el pueblo y confir­
mada por los reyes aliados. Hijo de Huitzilihnitl y nacido en 1398, 
contaba ·á fo sazon cuarenta y dos años, era general en jefe del ejér­
cito, del cual em amado por su indomable valor, miéntras el pueblo 
le profesaba grande estima, así por la parte activa que había tenido 
en la sal vacion de México, como por las hazañas rematadas en !llll 
campañas posteriores. Correspondiendo á la importancia de la ciu­
dad, hiciéronse en la eleccion ¡¡uevas ceremonias, mayores y ricas 
fiestas,-"Luego que lo eligieron, lo llevaron con gran acompaña­
"miento al templo, y delante del brasero divino le pusieron un tren 
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"real y atavlos de rey, tenían juntamente unas puntas de huesos de 
"tigre y venado con que allí se sacrificó en las orejas, molledos y es• 
"pínillas, delante de su ídolo, donde le hicieron suJ omcioneil y plá_­
"ticas muy elegantes los ancianos, así sacerdotes corno señores y ca­
''pitanes, dándole el parabien de s11 eleccion. Había gmn regocijo eu 
"las elecciones clestos reyes, haciendo grandes banquetes y bailes de 
"uia y de noche con mucha cantidad de luminarias. ,En tiempo de 
"este rey se introdujo, que para la fiesta de In coronacion del rey 
''electo, fuese él en persona á alguna parte á mover guerra para traer 
"c,ptivos con so hiciesen solemnes sacrificios; aquel dia quedó esto 
"por ley y estatuto inviolable, el cual cumplió muy bien este tey, 
"porque fué eq persona ~ hacer guerra :i la provincia de Chalqo que 
''se les habían declarado por enemigos, dornlo peleó valerosamente 
"y trajo muchos captivos con que hizo un soleruuJsiruo sacrificio el 
"dia de su coronacion, aunque no dejó rendida la pro,;incia de Chal­
"co por ser la gente más esforzada y valerosa que hasta entónces 
"hablan encontrado los mexicanos, y así los rindieron con dificultad 
"como adelante se dirá. En este dia de la coronucion · de los reyes 
"concurría todo el reino y otros de más remotas tierras: y demas de 
"las grandes fiestas y sacrificios que habla, daban á todos abundan­
"tes y preciosas comidas y vestían á todos, especialmente ,\ los po­
"breR, de diversas ropas, para lo cual "que! dia entraban todos los 
"tributoi del rey con grande aparato por la ciudad, que eran en gran 
"manera y de mucho precio así de ropa de toda suerte, corno ele ca­
"cao que es una moneda que acá mucho estiman, oro, plata, plumas 
"ricas, grandes fardos de algodon, chile, pepitas y otras cosas do es­
"pecias de esta tierra; muchos géneros de pescado y camarones de 
"los puertos de mar, gran número de todas frutas, )' de caz¡, siu 
"cuento, sin los innumerables presentes que todos los reyes y seño­
"res principales coruarcanos tro.fan al n·nero rey; venía todo este 
"tributo por sus cnadl'i\las segun las diversas provincias, delante sus 
"cobradores de tributos y mayordomos con diversas insignias. Em 
"tanto en cantidacl y entraba con tanto 6rden, que era cosa de ver 
"la entrada del tributo como toda la fiesta, y este era el órden que 
"se guardaba en las coronaciones de los reyes mexicano,q." (1) 

Fingen algunos cronistas mexicanos, que al venir Nezahualcoyotl 

(1) Códice Ramírez. MS. 
TOl!. 1!1.-34 
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III acatl 1443. Murió uno de los señores do Ohalco llamado Cal­
tzin Temictzin, quedando en su lugar Tlaltzin, quien ~ob'ernó 26 
afíos. ''En este año se pusiel'on los de Xaltocan bajo el amparo del 
señor de Cua11htitl11.n, Ayacteuctli, por las grandef! cargas y tribu­
tos que les habían impuesto los tenochca." {1) 

Popocatzin, señor <le Atlauhtlan, se apodero üel señorío ne Ame­
camecan. (2) 

VI tochtli 1446. Hubo en el V Rile una irrupcion de langostas qM 
consumió las sementera·s, siguiéndose grande escasez y hambre. (3) 

VH neatl 1447. ''Hubo tantas nieves, que murflm los hom­
bres.ª* 

VIII tecpatl 1448. Motecuhzoma Ilbuicamina habla vivido en 
paz con sus vecinos, dedicado á. organizar sus Estados y embellecer 
la ciudad. En este año reunió :t los de su consejo, diciéndoles: "Se­
"ñores y grandes de mi reino: yo be puesto en mi corazon de honrar 
"á nuestro dios Huitzilopochtli y do edificalle una casa suntuosísi­
"ma, pues veis que l\ón no tiene casa, teniendo ya vosotros casas en • 
"que morar, habiendo ele ser él ántes preferido que nosotros: ya 
"veis que la casa que tiene no es conformo á su merecimiento: por 
"tanto mirad lo qne os parece que en este caso se haga.y deba ha­
i:cer.:' (4) Todos fueron· de parecer se lúciera el teocalli, por lo cual 
ordenó el rey fueran mensajeros á. las provincias sometidas á noti­
ciar á los señores la resolucion, pidiéndoles acudieran con los traba­
jadores y materiales necesarios. La costumbre había sido ésta; mas 
Tlacaelletl hizo observar, que para mostrar la supremacía de Méxi­
c~ no debería hacerse aquello, sino que los mensajeros fueran á dar 
aviso á los señores, y éstos concurrieran {L recibir órdenes en Te­
nochtitlan. Adoptado el nue,·o estilo, obedecieron los señores pre­
sentándose Acolnahuacatl 'l'zacualcatl, de Azcapotzalco; Itztlolin­
qui, de Coyoacan; Xilomantzin, de Culhuacan; Tepanquizqui y Que­
quecholtzin, de Xochimilco; Tzonpantecuhtli y Xochitlolinque, de 
Cuitlnhuac; Quetzaltototl, de Mizquic, y ánn el mismo Nezahual­
coyotl, quien asi8tia como ingeniero y director. Reunidos y dádoles 

{ 1) Anale& de Cuauhtitlan. MS. 
(2) Colee. RRmírez. Anales tepanecas. N. G. M.S. 
(3) Anales tep11necaij, N. 0.-Anaglífo Aubin. Pinturá. 
• Explicacion del Códice Telleriano-Remense. 
(4) P. Durán, cap. XVf. 
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& entender se trataba de un edifi~io grande y suntuoso, prometieron 
iódos su cooperacion, retirándose á sus dominios para aprestar lo á 
cada uno señalado. ( 1) 

Los méxica imitaban la política de las naciones fuertes y cou• 
qnistadoras. Aparentaban ser justos, respetar los derechos de los 
pueblos; pero en primera oportunidad, por motivos livianos, busca­
dos de manera torcida algunas veces, se ciaban por agraviados, exi­
gían prontas satisfacciones, y concedidas ó rehusadas, vrecisa. conse­
cuencia era la guerra; muchas veces los cargos son idénticos á los 
formulados por el lobo contra el cordero. La construccion del tem­
plo dió pié á Motecuhzoma para declarar la guerm á Chalco, siendo 
d~ advertir sobraba razon para ello. Los cbalca se mostraron siem­
pre los más pérfidos; la fe cha.lea era la fe púnica: ninguna virtud 
de las demas tribus tenían, fuera" de extremado ,alor, pues siempre 
combatidos y nunca vencidos, tomaban siempre las armas contra los 
méxica, á quienes odiaban con todo el corazon. 

Nombra.dos embajadores los cuatro dignatarios 'l'ezcacoatl, Huitz­
nahuacatl, Huecamecutl y Mexicatltecutli, fueron á Chalco y ex­
pusi:ron delante de los señores Cuateotziu y Toteot.zin, con muy 
humildes y zalameras palabras, que teniendo que hacer templo á 
su dios les diesen piedras pesadas, y livianas "de tetzontli para la 
construccion. Respondieron los jefes: "tQué decís vosotros, mexica-
11nos, que demos la piedra que nos piden? tQuién la ha de cortarf 
"tNosotros como principales y señores hemos de llevar ese trabajo? 
"tPues qué, no les pe:tenece eso á los maceguales? Y para esto me-
11 . 1 t • ncanos, vo veos o ra vez que se tratará y comunicará con todos los 
''principales de Chalco, los tigres, leones y águilas, mandones y ca­
"pitanes, y volveréis por la respuesta." (2) Dudó Motecuhzoma si 
los embajadores deberían tornar por la respuesta; mas como opina­
ran por la afirmativa los del consejo, fueron de nuevo á los señores 
chalca, quienes respondieron terminantemente que ni de veras ni de 
burlas consentirían en el pedido, estando resueltos los guerreros & 

tomar las armas. Con .aquella agria y áspera.respuesta dieron cuen­
ta los embajadores á Motecuhroma. 

(1) Fijamos la fecha de ra' renovaciou del gran teocalli por la autoridad del MS. 
de Fr. Bemardino, quien dice: ''El allo 125 de la fundacion de ~féxioo 88 renoT6 y 
le hizo muy grande el V chilogoa." 

(2) Tezoiomoc, Orón. mexicana, cap. niniitlllo. MS. 

• 
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Quedó resuelta la guerra. Los capitanes Xiéomoc y 'l'enamaz­
cuicuil par~ieron como esplas; entrados ·en el territorio chalca náda 
vieron en 'l'echicheo avanzaron hasta Aztahuacan sin encontrar á 

' nadie, hasta que en Cuaxomoltitlan Rtisbaron reunidos á los guerre-
ros, ocupados los capitanes en entresacar los bisoños de los vetera­
nos, formamlo las hileras y escuadrones: con esta noticia tornaron á 

, ,\'léxico. Inmediatamente el Tlacatecatl y el Tlacochcalcatl prego­
naron la guena en los capulli, fo advirtieron á los jóvenes educandos 
de los telpuchcalli ó seminarios; los guerreros se armar.on como me­
jor les plugo, aprestando los mayordomos los bastimentos necesa-
1;os. Los capitanes inflamaban el valor de los soldados con la espe­
ra.nza de gloria. do botin y de cautivos, motejando al enemigo de no 
ser tan valiente como ellos. Al dia siguiente salió el ejército por la 
calzada de Itztapalapan, salió á la tierra firmo, y al llegar á 'l'e­
chichco, entre los cerros de Cnitlahuac y de Culhuacan, los corredo­
res y escuchas vinieron á decir: "señores mexicanos, los chalca. son 
con nosotros.:' Avistáronse en efecto; ambas huestes lanzaron sus, 
gritos de gaerra, dijéronse denuestos y desafíos, y dando el general 
la ór<lcn de cargar tocando ol atambor que á. la espalda. llevaba, tra­
bóse la peles porfiada y sangrienta. Loe chalca se mantuvieron co­
mo buenos durante la jornada;· sobreviniendo la noche dijeron: no 
nos darémos nunca por vencidos, vámonos á descansará. núestras ca; 
sas pues va es de noche mañana á la misma hora y en este sitio os 

• 1 

esperamos . . Los roéxica volvieron á. Tenochtitlan, y temiendo que 
otros pueblos se alzaran, enviaron espías y corredores podas calza. 
itas: todo estaba tranquilo. (1) -

•Motecuhzoma llevó á mal no hubieran sidó vencidos los chalca, 
y lo dijo así al general y capitanes; respondieron ellos ser la empre­
"ª difícil aunqua no imposible á. su valor, prometiendo salir al robo 
con el vencimiento. Segun lo pactado, loe tenochca salieron al cam­
po el dia siguiente; mas cambiando de táctica .el general, sólo llevó 
algunos escuadrones para escaramucear, no sin seguirse la muer­
te de muchos distinguidos gúerrel'OS y capitanes. Cinco dias repi­
tió lo mismo, basta que el sexto, tomando el mayor nñmero de 
gente descansada, se presentó en Techichco, de donde aó.n no ha­
bían iido desalojados los ch~lca. ¿Cederéis el campo, dijeron los mé-

(1) Tezozomoc, cap. veiutidos.-1'. Durán, c.ap. XVI. 
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' xioa, en que pareceis tan arraigados?-El campo e¡¡ rmE:otro, re3pon-
dieron los chal ca, y hemos de guardarlo y defenderlo.-Pue¡; mirad si 
os lo llevais á ~uestas, replicaron los tenochca, porque \'amos ú apo­
derarnos de él.-Comenzó de nuevo la batalla; rahioi-os por tan per­
tinaz resistencia, ·los méxica cargaron al macuahnitl su arma faruri­
ta; ciaron los chalca, dejaron á Techichco, retrocedieron hasta Aca­
quilpa, Y siempre peleando füeron empnjadoi, hasta 1'1apitzahui.­
yan.-Entónces dijeron: esperad, mexicanos, Lastnnte es lo l1echo, 
· descansad. Dentro de cinco días e,; la fier-:ta de 1iucstro dios Cama:x­
tli, venid á. este mismo lugar en esa fecha, Í1orque qnerPmos untar 
con vuestra sangre el templo y regocijarnos con vnestras carnes¡ 
dejadnos hacer plegarias parn que> el dio!'> sea de ello sen·ido.-Los 
triunfantes tenochca aceptarou el reto,· y dejnndo guarnicion en 
aquel lugar, tornaron á 1\léxico. 

Sabida por Motecuhzoma la determinacion de los chalca hizo vo-, 
to de hacer trabajar á los ,prisioneros en el templo, y celebrar fa 

. conclasion de la obra con aquellos cautivos, im·entando un nue\"o 
sacrificio en el fuego sagrado y perpetuo, encendido delante de Hui­
tzilopochtli. Para el día prefijado no quedaron en Tenochtitlan más 
de las mujeres, los ancianos y los niños; todos los hombres tomaron, 
las armas, formándose de muchachos de doce años arriba, un gran 
escuadron destinado á llevar el matalotaje de los guerreros, ~· las 
sogas para atar los prisioneros. Al llegar el ejército á Tlapitzahu:i­
yan, encontraron prevenidos á los chalca.-Estos dijeron: \'ellid, 
venid, aparejada está•la navaja para el ea.crificio, y nue¡¡tras muje­
res tienen puestas las ollas en la lumbre, para guisar vuestran ca~­
nes.~Los méxica arremetieron con furia; el contmriv uo les pudo 
resistir, y acobardado ó la vista del escnadron de los rimchacho~ q uc 
tomó por fuerzas de refresco, fué llevado á golpes hasta :Nexticpac, 
llanura junto á la venta de Cha leo: desalojado de ah! se rehizo en 
Tlapechhuacun, donde pidió se suspend\erl\ la batalla, rproponiendo 
nuevo plazo. No lo ot.orgaron los méxica, s.iguiendo lJi mata.ou y 
el CQger prisioneros'hasta Cocofülan, hácia. Tepopula, 1:ill descansar 
las m~os hasta que los,cha1ca se dispersaran y huyera.u, sin que 
sobre el.campo pa~~era hombre. I,.os tenochca tocaron á reooger· 

• • • 1 

contaron sus prisioneros, encontrando trescientos guerreros de cuen-
ta y doscientos de mén~s v~ler, dejaron guarf!_ié~on en el

1
lug11,r, y se 

volvieron á. México. , Al dia siguiente. cual MotecuhzoIJ1a hl}bla 
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ofrecido, los quinientos cautivos fueron sacrificad~s de una manera 
horrenda, ''pues hactan Úna. gran hoguera en un brasero grande he­
i:cho en el suelo, al cual llamaban fogon divino, ' ¡ alli vivos los 
"echaban en aquella gran brasa, y luego, ántes que acabasen de es­
"pirar, les sacaban el corazon y lo ofrecían á. su dios, bañando todas 
"laH gradas y el lugar do la pieza, con la sangre de aquellos hom­
"bres. (1) En verdad, que los crtmenes de 1~ supersticio·. son los 
más atroces, porque perpetrados para complacer á la Divinidad, no 
tienen el duro castigo del remordimiento. 

Satisfechos de venganza y hartos de carne enemiga, los méxicu 
tornaron ~ salir contra Chalco; no encontrando á na.die al llegar , 
Tepopula, avanzaron hasta Tlacuilocan, estancias de Amecamecan, 
cabecera entónces de la provincia. Sentidos ahf, salieron apresura­
damente todos los de la ciudad, y con espantosa furia dieron sobre 
ellos; en balde so defendieron con el orgullo de las pasadas victorias, 
pues combatidos por todos lados, se vieron rotos y despedazados 
teniendo cuantos quisieron escapar, que acudir á la· fuga. Dej11.ron 
sobre el campo la flor de su8 guerreros, entre ellos los dos herma­
nos del rey Chahuaque y Quetzalcuauh, quedando prisionero un 

, tercer hermano Ezhuahuacatl, del ejército llamado Tlaca~.uepan. 
Lloró Motecuhzoma la pérdida de sus parientes y la 'Vergüenza de 
tan sangrienta derrota, y como en desquito, hizo sacrificar por el 
fuego en el mes Xocohuectzi, á los pocos prisioneros tomados. (2) 

Los chalca por BU parte, con la veleidad que tanto los distinguía, 
ó bien con intento de sustraerse á. la conquista de los méxica, idea­
~on alzar por su rey al Ezhuahuacatl prisionero; propusiéronselo di­
versas ocasiones, mas para resolver, puso por condicion se levanta­
ra en medio del mercado un gran árbol de veinte brazas de altura, 
con un tablado en la parte superior, semejante al que servía para 
el juego del volador. Llegado el dia y aparejado el ingenio, "salió 
"con todos los mexicanos presos y mandóles poner un atambor en 
"medio, y empezaron todos IL bailar al rededor del palo. Despues que 
Hhubo bailado despidióse de los mexicanos, diciéndoles: hermanos, 
11yo me voy, morid como valerosos; y diciendo ei!to empezó 'á subir 
"por el palo arriba, y en estando encima del tabl"do que en la pun-

. . ' 
1 • 

(1) Durán, cap. XVI.-Tezól!Omoo, !'8P• veinte y tres. MS. 
(2) OllráD, cap. xvn . ...!Tezozomoe, éap. veinte y lres. MS. 
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"ta del palo estaba, tornó á. bailar y cantar. Despucs quo hubo 
11cantado, dijo en alta voz: chalcas, habois ele saber que con mi 
"muerte he de comprar vuestras l'idas, y que habeis do servirá mis 
"hijos y nietos, y que mi sangre real ha de ser pagada con la vues­
"ira; y en diciendo esto, arrojóse del palo al.,ajo, y se hizo muchos pe­
"dazos." (1) Hermos,\ accion hija del pundonor y de la lealtad. Los 
chales. llevaron el cuerpo de Tlacahuepan para sacrificarlo en el 
teoca.lli, y dieron muerte á flechazos á todos los pri:,ioueros te­
nochca. 

Al saber Motecuhzoma el lastimoso caso de los cautivos, dió ór­
den de armarse á todos los varones de Tenochtitlan, haciendo pre­
gonar la guerra sin cuartel. Puesto el rey al frente del ejército, pe­
neiró en el territorio de_ Chaloo, yendo á ptrnoctar en las estancias 
de Amecaínecan, sobre el cerro de Itztaltepec, en donde había. sido 
la sangrienta catástrofe, Motecuhzoma hizo construir chozas de P.ª · 
ja, barracas de petatl, distribnyéndolas cual si se tratara de fundar 
11118 poblacion¡ en eegnida dijo á. sus capitanes, que de aquel cam­
pamento no saldrían aino muertos 6 vencedores; uadie volvería :i. 
,er á Teuochtitlan ni á sus familias, hasta haber éxterminado á los 
chaloa, en sei'ial de lo cual se untaran el cuerpo de , barro do arena, 
eomo los muertos y los deatermdos. El ejército acogió con aplauso 
la resolucion. 

Durante la noche, cuando las velas hacían la ronda P.ara no ser 
sorprendidos, se oyó el chirrido de dos tecolotea, cual si comenzaran 
preguntándose y respondiéndose. (2) Dijo uno: tiacan, tiacan, 
{esforzado, esforzado); respondió el otro: nocne, 1to;ne, (interj~ion 
de ira), y se callaron. Segunda vez interrumpió uno: tetec, tetec, (cor• 
t.ar, · cortar); contestó el otro: gollo, gollo, (corazones, corazones); y 
quedaron do nuevo en silencio. Por tercera vez w escuchó: queteclt­
pol cliiquil, q1(,l!techpol chiquil, (garganta sangrienta, garganta san-

(1) Durán, cap. XVII.-Tezozomoc, cap. veinte y cuatro. MS.-Cód. Rnmírcz. 
(2) Teoolote, de la palabra mm:ioana U,Olotl, bllho. Ave de mal agiiero entre los 

indígenas, conforme á Sabagun, como lo era P,&Ta los egipcios. Horapollon, Hie­
~yphica, lib. Il, cap. 25, ed. do Paw. No sacude aún la gente del cnmpo esta eu­
pemicion, á propósito de la cual queda este concepto.-El tecolote canra,-el indio 
muere,--cllo no es cierro¡-pero sucede. En el canto de las aves, e.in como el sonido 
c1e Ju campanas, la preocupacion distingue á veces, ciertaa palabras conformes al o¡:. 

tado de exaltacion del ánimo. 
!OM, III.-35 



• 

274 
, 

grieutñ.), y la respuesta: cltfllca, clialca. No se volvió á oir más. (1) 
La uuev:i l!e divulgó por el campo t(rnochca l1asta llegar al empera. 
dor, quien comunicó al ejórcito que los pájaros agoreros, por órden 
del dios, annnciahan la victoria: ménos avisados los chalca, toma. 
·rOll las palabras d~ los huhos en mal ~güero, y flaqueándoles el áni­
mo se dieron por vencidos. 

A la mañana siguiente, los tres hijos de Cuateotl, se presentaron 
recatauamente en el campamento, y llevados á la presencia de Mo­
tecuhzoma, le ofrecieron guiar al ejército para que Amecamecan 
fuera tomado fácilmente. El emperador mandó aposentar y rega­
lar á los tres príncipes; maR oida la proposicion en el consejo, se 
acordó no admitir el servicio de los tránsfugas, porque si mentira 
era, no fueran á ser llevados á una celada; y si verdad, serla men-

, gtm haber vencido con el favor de los traidores. Los chalca salieron 
d. la batalla con su valor acostumbra.do, si bien ofuscados por loa di­
chos de los buhos parleros; por su desdicha su general se puso en 
primera fila, el general tenochea le salió al encuentro, y abalanzán­
dose se abrazó con él para llevarlo vivo: acudieron de ambas par-

• tes los mejores guerreros á disputar la presa, pero m,s valientes 
los méxica triunfaron, y el chalca fué arrastrado á presencia de Mo­
tecuhzoma. Poca más resistencia hicieron los ohalca siendo persegui­
dos á golpes hasta_la. barrnnila de Cnaubtexoao, se desbandaron en se­
guida, y guerreros, J mujeres, ancianos y niños, abandonaron la ciu. 
dad, huyendo po(entre el Popocatepec y el Iztacibuatl, camino para 

. Huexotzinco. Saqueada é incendiada Amecdmeoan, cansados los 
tenochca de matar, el emperador mandó un escuadron á cortar Ja 
retirada á los fugitivos, ofreciéndoles la vida salva ·y el permiso de 
habitar en la ciudad. Tornó ]a mayor parte, y sobre los sangrientos 
despojoS'Se reconocieron tributarios, ofreciendo piedra, madera, ca­
noas labradas, terrazgueros y peones, gente y bastimentos para· Ja 
guerra. 

Cumpli<la la venganza, se abrió parn la magnanimidad. Sobre el 
campo de batalla, im1tituyó Moteonhzorna. una oondeooraoion para 
los valientes; se Jes a¡;ujeró.la ternilla de la nariz, y en el h_ora.do se 
les puso en manojillo de plumas con joyas de oro, que tenfan la 
apariencia de bigotes. Por galantería guerrera, los ohalca que en 

(1) P. Dur!'ll, cap. i'\'11. 
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el combato Re distinguieron, recibieron la misma condecoracion. En 
seguida fné levantado el real, entrando el ejército en Tenocbtitlan 
con todos los honores del trinnfo. (1) 

1 

Pasados los regocijos por la victoria, dispuso Moteoubzoma se hi­
ciesen honras frtnebres por los guerreros muertos en aquellos com­
bates. La costumbre se perpetuó en Tenochtitlan, teniendo lugar 
despues de cada campaña, sobre todo si habían perecido soldados de 
importancia. La ceremonia tenía lugar en el patio del gran teocal­
li. Los ancianos encarg11.clos, comenzaban por componer canciones 
relatando las hazañas de los difuntos. Llegado el dia escogido por 
los papas ó sacerdotes, saltan las viudag en procesion con el pelo 
echado sobre el rostro, y llevando al hombro las mantas ctiahctli 

1 1 

y pafietes, maztlatl, de sus maridos, con sus hijos, quienes condu-
cfan alguna presea, y los deudos, padres y abuelos. Los ancianos 
precedían la procesion, teniendo á la espalda unos teoomates teco­
matl llenos de picietl, tabaco, sostenidos por cordones y borlas:' cuan­
do todos estaban en el patio, ponfan ~n el centro teponaztli y tlapan­
buebuetl, al rededor de los cuales bailaban llorando y entonando en 
canto triste esta cancion fúnebre: "La muerte que nuestros padres, her­
"mano é hijos de los eneJ?igos recibieron, no les sucedió porque debi­
''damente debían nada,. ni robar ni mtmtir, ni otra vileza, sino por 
"valor. y honra de nuestra patria y naoion, y por valor de riuestro 
"imperio mexicano, y honra y gloria de nuestro dios y señor Hui­
·'tzilopochtli; y rccordacion de perpetua memoria, honra y gloria de ' 
"elros." Despnes de bailar, al tiempo que descansaban los ancia­
nos venían á consolarlos diciéndoles: ' 'esforzaos hermanos y no des­
''mayois: responded al sol y dadle gracias, y á la tierra n~estm se­
"lióra y madre: prove<:tl do la envoltura en que sean envueltos Tues­
"~ros muertos.,, (2) ~ada viuda. entregaba una manta colora.da un 
paflete ó bragas, y un e~c1avo para ser sacrificado. 

1 

Haclnn en seguida un bulto como de persona, de uno ó muchos 
pedazos de ocotl, á los cuales llamaban ocoteuctin, señores de ocote: 
ponfanles rostro, con tizne entre los ojos y al rededor de los labios. 
Les vestlau su traje guelT~ro atado con eJ aztamecatl, soga blanca, 
y , la cintura el yetecomecatl, soga colorada; , en la mano una rode-

(1) Durán, cap. XVIl. -Tezozomoo, cap. veinte y sei,, 

(2) Tezor.omoo, cap. veintt y cinco. MS. 

• 

',. 
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la de plmna~ finas; colgábanle del cuello un macuabuitl, le ponían 
á. la espal,la el pendon de gunra dicho malpamill, y en la cabeza 
el tocado de plumaR quic11apoto11ia. Lm1 bultos eran colocados en la 
sala llamada tlacocllcalli, á la cual apelli<laban igualmente tzi­
nacdlli y cihuacalli. Entónces comenzaba el baile y •canto llama-

1 
do de la guerra, acompañados del omiclticalmazlli, (huesos con 
ranuras y partes salientes, raspados con otros huesos más pequeños 
proluciendo un sonido lóg11bre;) sonajas, oyacacl1tli, y fla11tas ron­
cas, cuau!Ltlapitzalli. Los ancianos se emplumaban las orejas y de­
tras de ellas. 

Cuatro dias duraba este baile con llantos y exclamacion~s, á cabo 
de los cuales tomaban los ocoteuctin para quemarlos en la mitad 
del patio, á. lo cual declan quitlepan quetza; recogidas las ceni• 
zas, los ancianos lavaban el rostro á todos loH parientes con hojaa 
de laurel eilveRtre¡ á cuyo acto llamaban arxoyatl, y en seguida to• 
d38 las cenizas eran enterradas en un lúgar determinado al efecto. 
Seguto. tJn ayuno rigoro!IO de ochenta dias, durante los cuales oólo 
comtan una vez al dia y no podtan limpiarse la cara, por lo cual 
con el polvo y llanto se les ponla tan sucia, que era cosa de asco. 
Pasado el ayuno, venían los ancianos y con las uñas arrancaban de 
las mejillas las costras de suciedad, las envolvtan en papeles y de­
jaban en el lugar dicho Tzatzcatitlan, diciendo á la ceremonia: 
"las reliquiai de las lágrimas." 

Vueltos los ancianos de aquel lugar, recibían de las familias algu­
nos presentes, haciendo á los cinco días el convite de los ruuertos, 
quixocoeu,alia, en el que se pontan las ofrendas centzontlacualli 
y tlar.1ttlacualli, con los grandes bollos nombrados papafotlacual­
li y la bebida dicha ilzquiatl. Despues de la comido. fánehre, que• 
maban las ropas y objetos de la pertenencia 'de los difuntos, rega­
ban el suelo con octli, dándole á bl!ber á los circunstantes blanco ó 

amarillo en el vaso piaztecomatl. Ochenta días despues se repetla 
el convite fúnebre, y al recibir nuevos presentes los ancianos, de· 
cían: "¡Oh muertoi,I llegásteis al resplan1eciente seilor y trasparen· 
"te sol: ya os holgais y regocijais con él y le llevais paseándoos por 
"sus deliciosos llanos, allá en la tierra chamuscados, pintados y ra- · 
"yados con diversos rosicleres y colores delante del resplandeciente 
!aol, donde ya no os verémos más: haced al1á bien vuestro oficio, 

~ 

11con todo cuidado y diligencia." Derramando octli por ol suelo, se 
daban por terminadas las exequias. ( l) 

Pocos día~ despues de terminada.A, llegó noticia é México de <¡ue 
)os mercatlerR méxica., aculhua y tepanecca, fiados en la paz hai,ta 
entónces existente, habiéndose presentado confiadamente en el tiun• 
guiztli de Tepeyac~c, (2) fueron robados y muertoR, e~apando Rólo 
tres, quienes vinieron á México á dar la nueva del desastre. El aten­
tado se cometió en la inteligencia de ser esptas aquellos traficantes. 
La i;ospecha no carecta de fondamPnto; los mercadere8 for~aban 
en Tcnochtitlan un cuerpo organizado, desempeñando diverso11 em­
pleos. Por su instituto llevaban á loR países lejanos los procluctos 
de la ngr:cultura y de la industria del imperio, para traer en cambio 
loe artefactos de los puehlos extraños. Como exploradores y viaje­
ros trafnn noticias de las naciones apartadas, de los n~os y costum­
bres de sus moradores, del aspecto y producciones del suelo, ens~n­
chánclose por i;u medio los conocimientos geográficos. Desempeili\ban 
á veces la hourosa mii;ion de embajadores, y no de~cleñahan ser es­
ptas, informando en México acerca de los recursos de cada provin­
cia, ya en guerreros para defenderse de una invasion, ya en rique­
zas para pagar el tributo. Por eso la muerte de los mercaderes era 
segnida de pronta venganza por los rnéxica, quienes hablan iuvest.i­
do á aquel gremio tle tales inmunidades , que lo hicieran rePpetado 
y temido. 

Conforme al derecho recibido, Moteonhzoma mandó embajadores 
4 pedir satisfaccion á. Coyolcuec, señor de Tepeyacac, ó sea máa 
bien á declararle la gnerra: Coyolcuec y su hijo Chichtli la acepta­
ron. El emper11clor hizo el llamamiento á. los reyes aliados, envi1mdo 
meni-ajeros á los pueblos someticloR á pedir el contingente de hom­
bres, armaR, bastimentos y macehuulli para conducir el matalo­
taje. (3) Los soldados se proveían de mantas delgadas para defen-

(1) P. Durán, cap. XVIII.-Tezozomoc, cap. veinte y cinco. MS. 
(2) Tepeyacac, hoy Tepeaca, en el E~tado de Puebla. 
(:l) Lo~ vfrercH lle,ados á las expediciones lejanas, consistían en tortillas tostadas 

para pre8er,arlas de corrupcion, towpo; harina fina de maíz, pinol/i, que desleido 
en agua formaba una bebida refrescaotfl, ó hervido hacía un buen atulli, ó se comía 
-.eco; harina ó grano de cMan, para fo?mar igualmente gustosas bebidas; chilli, sal, 
~ tolitadail de calabaza, y frijol'!fl. Llevaban como utensilios Mlatl, tómalli, 
~. ~ y a:ie4lli. Eeleras ó petl.atl para formar lu barraoas ó t.iendu de 
campalla; ttrwtli, tompeates, y ehiquihuill ~ tnaporlar loa divenos objeto.. 
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derse del sol llamadas tonayalat/
1 
cubriéndose los pies con un fuer­

te calzado de nequen dicho tecactli. 
Terminados los aprestos, el ejército se puso en marcha pam Te­

peyacac, en los límites de Tlaxcalla y Cholollan. "El órden que se 
"tenía en ir á estas jornadas y conquistaR era que iban los tres 
11 'é • • 1 8J rc1tos JUutos y del conformidad, y lle<Yados que eran sobre la 
11 • • b 
provmc1a que hahfan de conquistar se tornaban á. dividir y aun. 

11 ) 1 

, que todos_ á un tiempo daban la batalla, cada uuo entraba por su 
'parte peleando con los enemigos, con que á pocos lances los desba­

"rataban y sujetaban, procurando cada ejército señalarse y aventa-
11jarse." (1) 

El ejército con el emperador l\fotecuhzoma 1í la cabeza atrav~só 
sin obstáculo el país intermedio, yendo á. asentar sus re~les en el 
cerro ~oyopetlayo: se distribuyó el campo, a.lzáronse lat1 tiendas y 

· se pusieron exploraclorei(de los guerreros distinguidos de los c11achi( 

Y ~tomitl. Cerrad~ la noche tornaron los corredores del campo con 
aviso de no advertirse el más pequeño rumor, no 1,ólo en los alrede­
dores del real, sino en la misma Tepeyacac, sin haberse advertido 
junta de guerreros: Motecuhzoma se indignó creyendo ser nquello 

. señal de desprecio, y determinó que al rayar la luz, divididas las 
tropas en cuatro escuadrones fueran asaltadas simult:ineamente las 
cuatr~ ciudades _de Tepeyac, Tecalco (hoy TecaÚ), Cnahhtiuch3:n y 
Acatz1~c? (Acacmgo). Cumplió~e lo mandado; al Ronreir el alba, las 
poblac10nes estaban en poder de los aliados, siendo de notar en to­
das ellas qlÍe los, habitantes se dejaro11

1 

matar como rebaño 'indefen­
so, sin opol}er la menor resistencia. Coyolcuec y los principales de 
Tepeyacac salieron á los vencedores, con los brazos cruzados sobre 
el pecho, postrándose en tierra y pidiendo con lá<Yrimas misericor­
dia. Se les otorgó; pero sobre el campo hicieron p-1~to ele someterse 
á México, señalaron la cantidad de los objetos de tributo, entre los 
cuales se enumeraron cierto número de cautivos hechos en guerra 
para ser sacrificados en Tenochtitlan. (2) Se nota que estas bá.rba• 

(1) Ixtlilxocbitl, Hist. Chichim. cap. 40. MS. 

(2) ~urán, cap. XVJII.-Tezozomoc, cap. veinte y siete . .MS.-No consta en 1ol 
anale~ Mendocinos la conquista de Tepeyacac, pero la lám. XLIV de la matrícuJad, 

tributos expresa la cantidad y objetos pagados por aquella proTineia, desmiadol , 
las guerras eontra Tlaxcalla; Obolollan y Huexotzinoo. 

ras ofrendas á los dioses se hactan má.s repetidas y numerosa!!, t\· 
medida que la guerra. de conquista tomaba. lll,\yores proporciones. J • 

Motecuhzoma fué l'ecibido en Tenoclltitbn con los honores del 
triunfo. En aquellas ocasiones concurrían todos los aucia_nos y sa• 

' cerdotes de lo¡.¡ teocalli, cada uno con las insignias y el trnje de sus 
diversas categorías, llevando en la cabeza "unas guirnaldas hecha.e 
"d<> papel, otras de cuero, y en la. frente por atadura de ellas, una11 

''rodelas muy plegadas á manera de ojuela; eran estas gnirnnldae 
11pinta.das de colores diversos: traían á las ~spaldas, los que llama~ 
"han Cuauhuehuetque y los Tecuacuiltin, unas calaba.zuelas colga• 
11das á manera de cordones con sus bollas y cintas de cuero, llama-
11ban á estas :ticarillas redondas yectecomatl." (1) Algunos llevaban 
atado el pelo al colodrillo con las coronas de cuero rojo llamadas 
cuaulttalpiloni, y tenlan en las manos bordones de diver~aA hechu­
l'ILll, c1tau!ttopilli. Aucia.n<,>s y sacerdotes sallan fuera de la ciudad 
colocados en dos hileras, una frente de otra á. ambos lados del ca­
mino: el pueblo se agolpaba dando gritos de júbilo, tocando instru­
mentos músicos, llevanclo flores, acayetl (cañas para fumar) y otro~ 

regalos . 
Llegados lc•s guerreros, los tlenamacaque les })reseutaban el tle­

maitl, (brasero, perfumador ó incensario) con leña y cortezas de 
encina ar<liendo en grandes llamas, señal de vencedorei;, y leR de,. 
cfan: "Seais muy bien venidos, hijos, á e~to reino de México Te.­
"nochtitlan á donde roncan " silban delicadamente las culebras , . 
11bullidoras pescados aves volantes rodeadoms de fas redefl, en ' , . 
"meclio de este tular y carrizalett, asiento y casa del dios Tetzahnitl 
"Huitzilopochtli, á donde por su virtud y con las fuerzas de braz~s 
11y cuerpo ha.beis muerto, vencido y desbaratado á nnestroP enem1-
11gos y vengá8teis la saña 6 injuria de nuestro dios Huitzilopochtli.ª (2) 

Al aparect>r los prit.ioneros atados de dos en dos, custodiados por 
los guerreros, los tlenamacaque los incensaban con copalli como á 
victimas destinadas á los dioses; en seguida lus tecuacuiltin arroja­
ban delante de ellos pedazos del pan para ob11lcion1 que ensartado 
en hilos había en los teocalli, y lee decían de esta manera: "Seais 
11muy bien venidos y llegados á esta corte.de México Tenochtitlan, 

(1) P. Durin, cap. XVIII. 
(2) Tezozomoc, Crón, Mexic, cap. veinte y liete. MS. 
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"en el remanso del agua, donde cantó el águila y silbó la culebra¡ 
"donde vuelan los pecei.; donde salió el agua azul y se juntó con la 
''bermeja entre estas e~padañas y carriza.les; donde tiene su mando 
"y jurisdiccion el dios Huitzilopochtli; y no penseis que os ha trai­
"do acaso ni tampoco á buscar vuestra vida, sino á morir por él y• 
"poner el pecho y la garganta al cuchillo, y á esta causa os concedió 
11el ver y gozar de esta insigne ciudad; sin cuya muert,e no se 08 

"abriera la puerta de poder entrar en ella jamas á los de 'l'epeaca. 
"SC!ais muy bien venidos, que lo que os debe consolar es que no ve­
"nis por ningun acto mujeril ni infame, sino por hechos ele hombres, 
"para que murais aquí y quede per~etua memoria de vosotros.11 (1) 
Dábanles en segnida á. gustar el teooctli, octli divino ó del dios. 

La multitud se met!a á la ciudad en regocijad-> tumulto al soni­
do ele su discordante música, oyéndose en lo alto de los teocalli el 
ronco són y fünebre del tlapanlmeliuetl. Los prisioneros llevados 
en medio por los ,mcerdotes llegaban al templo mayor y uno á uno 
pasaba por delante de Huitzilopochtli, haciéndole una profunda 
reverencia, quedundo con ciertas ceremonias consagrado al mimen. 
El mismo desfile y genuflexion hacían delante del emperador, CO· 

mo á imá"en de la divinidad. Se les daba de comer y de vestir, y 
t') 

al són do un ataruhor se les hacía bailar en un lug:ir señalado del 
tia111¡uiztli1 con rodelas de plumas, armas, ramilletes de rosas y 
acayell como en una fiesta. Portiltimo, los repartían por'ºª barrios 
con cartJ'o á los mandones de alimentarlos biPn, custodiarlos para 

t') 

que no huyeran y prestarles toda clase de cuidados para que estu-
vieran sanos y robustos al llegar el dia ele ser sacrificados. De co-
111un eran traidos los señores de las provincias venci1as para hacer 
su rendimiento al dios y al emperador, En esta vez <Joyolcueo, 
Chichtli, Chiauhcoatl y otros caballeros fueron en derechura al tem• 
plo, ofrecieron ricos y variados presentes, se sacrificaron sacándose 
sangre de orejas y lengua, y tomando el polvo á los piós del ídol'l 
con el declo mayor de la mano y llevándolo á. la boca, queda.ron re, 
éonocidos ad,mulores de Huitzilopochtli. Hicieron igualmente su 
reverencia a.\ emperador, declarándo8e sus rn~allo~, retornando á. su 
pafR eón Orden de establecer un mercado. general, en donde fueran 
cuidadoR y asitttillos los traficantes de todas naciones. (2) 

(1) P. Durán, cap. X\'III. • . . 
(2) Durán, cap. XVIII.-Tezozomoc, Clip. vemte y 1;1ete. MS. 
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IX calli 1449. "A los nuevo años del reinado de Motecuhzllmn1 

~'crecieron tanto las aguas de esta laguna mexicana, que se anegó 
"toda la ciudad y andaban los moradores de ella en canoas y bar­
"quillaR, sin saber qué remedio dar ni cómo tlefenderse de tan gran 
"inundacion. 11 A la cuenta fué el año de copiosns lluvias, y rennitlas 
las aguas en la parte baja de la cuenca del Valle, suhio el nivel de 
los lagos y causando el desastre. Motecuhzoma ocurrió á Nezahual­
coyctl, quien viniendo con toda diligencia á México, encontró por 
remedio construir uu diq ne para contener las aguas salobres del 
lago de Texcoco, no se precipitaran Robre las dulces de México. 
Concurrieron á la obra Totoquihuatzin tle Tlacopan; Xilomatzin 

• de Cnlbuacari; Cuitlahuatzin de ltzt,ipalapan y Chimalpopoca de 
Tenn.yocao: ocurrieron en mnltitud los obrerós, <lando ejemplo l\Io­
tecuhzoma y el ingeniero director Nezahualcoyotl. Esta labor, co­
nocida todavía l1oy bajo el nombre de albarrada vieja O albarradon 
de los indios, fué la primera de las muchas emprendirla.s bajo el 
nombre ele desagüe, no terminado atin en 11uestros tlias; y no fué 
de poco momento, pues como la califica el cronista, "cierto fué he­
"cho muy heróieo y de corazones valerosos in ter, tarla, porque iba 
"metida. casi por tres cuartos de legua el agua dentro, y en partes 
"mny honda, y tenla de ancho más de cuatro lJrazas y de largo más 
"de tres leguas. EstaMronla to<la muy espesamente, las cuales es­
''t cae (que eran muy gruesaii) les cupieron de parte á los tepanecas, 
"coyohuaques y xochimilcas; y lo que más espanta es la brevedad 
"con que se hizo, que parece q ne ni fué vista ni oida la obra, siendo 
"las piedras con que se hizo t~do de guijas muy grande!! y pesadas 
"y tráidolas de má.s de tres 6 cuatro leguas ele allf." (l) 

Aprovechando los cha.lea la des,,entura en que la ciudad estaba 

(i) Torquemnda, lib. !l, cap. XLVII.-Clavigero, toro. 1, p:ig. 16G, escribe: "En 

"el décimo nlio, que !ué el 144G de la era vulgar, hubo en l\léxtco una gran inunda. 

"cion, &c." Nuestros escritores, adoptando esta 1111toridad, fijan la primera inunda­

cion de la ciudad en 144G. La fecha de Clavigero 110 Ea exacta. En primer lugar In 

catástrofe no se verificó el décimo sino el wueno ello del reinado de ;,lotecuhzorna, 

segun consta en Torquemala, de quien tomó la noticia Clavigero. En segundo lugar, 

~uicamh:ia no comenzó á reinar en 1436; la cronología del muy docto jesuita ,a 

errada, por causa del afio de la dedicacion del templo mayor, como en R
1
11 lugar 

verémos. 
TOM. III,-36 



aumida II in&urreocionaron¡ Motecubzoma tnarcM ~tra ellóé -con 
ti m&yor ejéroikl qu. pudo y aunque los ~eooi6 de aue•o é impu1IO 
1evero castigo, no {ué &in pérdida de Tlaic11ñuepabtlin y Tsbntif.. 
mectzin, capitanea de caenla, y otro11 dietingn~olt y valerosoá pito 
neroa.(1) 

No encontramos datos rm fij1n con exactitud la conquüita 4-
al~ poblaciQnea ennmeradt\8 en el C6dice Mendocino. Sean tkft 
ejemplo loa dos Atotonilco y Tollao, (2) situadbl _ inc1ie1ticlna~i­
mente dentro dt'l reino de Acolhoacan. Debi6 tener logar li~cia el 
tiempo en que la provincia de Tollantzinco so inaurreccion6 coótta 
Nuahualcoyotl. H11y otros poeblo111 situados al N. de México y O. 
de la lfnea diviaoria:con loa acolbua, m,s a11d. ele los lindes \le Tlá­
oopan, evidentemente de la pertenencia de' 'Tenochtitlan, cótÍfó 
Hueipochtla, Asocopan. Xilotepec, Itzcuitlapílco, Tlapacoyan y 

Chapolicxit.lan. (3) 
10 tochtli 1450. "Fué tan excesiva la nieve que cayó en toda la 

"tierra, que i¡ubi6 en las mu partes estado y medio, con que r 
"arruinaron y éayeron:muchas casas, y se de~tmyeron todM las ar. 
"boledas y plal)tas, y reafri6 de tal manera la derra que huoo uu 
"catarro peatilenoial con·que murieron. muchas gentes y en espec~ 
")a,,,nte m~yor." (4) Segun otro ye nllFstros cronistas: 

11
buho g~lt 

"des nieves, tan~ y ~n cotidian~s, q•1e diz~ue por lM calies ele 
"t.odoa los pueblos llegaba la n1evc aJ. la, ródirt'a1 de sué~e qne 1 

']ente, temeros,.. y delfnuda, no parecfan por loe ca~ihos y dalfe. 
'~hombre humano;\la cual nieve du.r6 en ~r Séill diae arreo, sin f..-

(1) Torquemadalib. II. cap. XLYn 
(2) Bn la lám. tfll ciolláan A~ [lidm. lt], Atot.oniloo [ndm. tT], Tollaa 

[Jlllm. H]. Loe dos primeroa pertenecen hoy al Estado de Hidalgo, diatingniélldalt 
por loa epítetOI de Atot.onilco el Grande y Atotonilco el Chico, ror regla pn81'11. 
no liempre ea fáoll aéaaJarloe puebtoa actui.. Clul1tlpODClhmtll, loe nambn&ia t, 
lM at.ipu cróniola, porque ll muebol oouemm n DOJDln pdmHtto IIIDIPª • 

..,.SO, ot.lOI ClllDMarOD de apelleion, 88 talfonMl'Ca - ....... 6 ----" 
ctapareeleroa eompletamen!e. 
-) CcSc1loe Mmlnainoi Mm. VIII. HaeipooM)a [.._. 111 AdOOpD c..-.• 
~ [mlm. li]. ~ ['DÚJL 16]. ,,...,,._. [.11qi. 18]. CM" 
liaHlaD [úm. 19). Oaeeflt4n- ,_ --XXIX 1 XXXI de la~ dl.W, 
baloli •W. ..... jato OCIB élk'OI pueblol IIWa 1dD11iimr, pilim1o ... 
-:efai'M y ffl'lil ...... ...... 

(f) 1dllhal1du; JIW. Chiohlm. oap. U. MB. ---¡q:--· . i . 

983 

"ar; de Ja cnal qnedaron ¡08 t 11 timas n (1) E t fi mon ea y co adoacubierto9 por muchos 
· s e enómeno meteoro16g" ta d imeQsidad . . 1001 n esosad.o en tamalia 

aunicacion: nu;s!ro clama, mterrumpi6 por algun tiempo las co-
7 animales. (2{ u cao11& de gran mlmero de m11erte1 de ho1&1bres 


